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El siguiente texto contiene extractos del libro del Prof. Anil Kumar, “Sai-
Chology,” págs. 61—68. 

 
TÚ ERES TODO 

Si no existiéramos, no podríamos ver, oír ni interactuar con nadie. Todo esto es 

posible porque existimos. Todas las personas que nos rodean son en realidad 
nuestros propios reflejos e imágenes. Por lo tanto, debemos desarrollar el 
sentimiento de que somos el mundo. Somos todo. Sin nosotros, no hay mundo. 

 
Bhagawan da un ejemplo de estar en el centro de una habitación rodeada de 
espejos, todos mostrando nuestro propio reflejo. Esto es “Ekoham Bahusyam” – “el 

uno se manifiesta en los muchos”. El ser está ligado a la multiplicidad y pluralidad, 
ya que “el ser” es el Uno que llamó a los muchos. Cuando somos todo, somos muy 
poderosos. Nadie es diferente de nosotros y, por lo tanto, nadie es ni superior ni 

inferior. Después de todo, la otra persona es solo “nosotros”. 
 
Bhagawan da un hermoso ejemplo. Cuando miramos a los ojos de alguien, 

encontramos nuestro propio reflejo. Por lo tanto, la otra persona es en realidad 
nuestro propio Yo. La Santa Biblia dice que Dios hizo al hombre a Su imagen. 
Cuando estamos hechos a la imagen de Dios, ¿no somos emperadores? Dios es un 

emperador y, por lo tanto, es imposible que Él haga la imagen de un mendigo. El 
sentimiento de “ser” nos hace sentir muy felices y poderosos, y nunca podemos 
considerarnos débiles en ningún momento. 

 
Cuando llegamos a saber que somos el Yo, tan fuertes, poderosos y majestuosos, 
¿entonces qué? Entonces tenemos que renunciar a ciertos rasgos indeseables. 

Esto dará lugar a otras características deseables, que a su vez nos ayudarán a 
realizar el Yo, el estado de “ser”. 
 

DEBEMOS RENUNCIAR A LA CODICIA 
Para liberarnos de la carga y la pesadez, debemos aprender a deshacernos de la 
codicia. La codicia es posesividad, la adquisición constante de cosas y objetos. 

¡Incluso acumulamos cosas inútiles! Hoy en día, el 90% de los hogares están llenos 
de cosas inútiles e indeseadas. Es una adicción mórbida acumular artículos 
innecesarios durante largos períodos de tiempo. 

 
La codicia no significa solo 'tener'. Uno es codicioso, avaro y posesivo, incluso 
cuando no está dispuesto a desprenderse de algo. No es codicia si uno tiene lo que 

realmente necesita y usa. Debemos aligerar nuestra carga para que el compartir 
reemplace la codicia. No podemos compartir a menos que renunciemos a la codicia. 
Un hombre codicioso nunca comparte. 
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Adquirir, amasar y acumular cosas innecesarias es un signo de codicia. Hay que 
renunciar a esa codicia. Cuando se renuncia a la codicia, se desarrolla la cualidad 

de compartir. Bhagawan lo comparte todo. Esa es la cualidad de un hombre rico. 
 

RENUNCIAR A LA IRA 

También debemos deshacernos de la ira. Estamos enojados porque no tenemos 
más, o tenemos el temor de perder lo que tenemos. La ira es una cualidad que se 
desarrolla por el miedo o la sospecha. Swami dice: “No tengo ambición, ni deseo ni 

plan. Simplemente hago todo de manera espontánea”. Las acciones de Bhagawan 
son espontáneas. No planifica con anticipación ni indica de antemano a quién le 
dará vibhuti. 

 
La ira también es el resultado de preocuparse por el futuro o lamentarse por la 
vacuidad del pasado. Deshacerse de la ira dará lugar a la compasión. Una vez 

Swami comentó: “Tenemos pasión, pero no compasión. El que está a la moda es 
'amoldable'. Como eres un amoldable que quiere moda, eres 'moldeable'”. ¡Las 
palabras bailan en la lengua Divina! Adquieren una connotación y un significado 

totalmente diferentes. ¡Así que no vayamos tras la moda, tengamos compasión! 
 

RENUNCIAR A LOS CELOS 

Las malas cualidades son como la carga de equipaje extra y pesado, y la verdadera 
realeza de un emperador siempre está libre de tales negatividades. Los 
pensamientos y sentimientos negativos hacen que las personas estén tensas y 

deprimidas. Esto lleva a la perturbación y la falta de vitalidad. Si investigamos, 
descubrimos que tales personas están bastante bien en el sentido material y no 
necesitan nada porque Dios les ha dado suficiente. Su depresión se debe a su 

codicia, ira y celos. 
 
También tenemos que deshacernos de los celos, que es otra enfermedad que nos 

aflige hoy en día. De hecho, la infelicidad de los demás es la felicidad de las 
personas celosas. Una vez, Bhagawan dijo: “Hay medicina para cualquier 
enfermedad, pero los celos son incurables. Es peor que el cáncer”. No somos 

capaces de experimentar nuestro verdadero Yo o el estado de dicha durante mucho 
tiempo, debido a las tres malas cualidades que arruinan nuestras vidas: La ira, la 
codicia y los celos. Estas nos afectan más que la presión arterial, la hipertensión o la 

diabetes, que se pueden mantener bajo control con medicación. Los celos, la ira y la 
codicia son incontrolables y se multiplican día a día. Si se renuncia  a ellos, el 
compartir, la compasión y el amor, que son las cualidades básicas del Yo, ocuparán 

su lugar. 
 
¿Qué es el Yo? ¿Qué son el Espíritu, el Ser, la Conciencia y la Consciencia? ¿Qué 

es la Divinidad y quién es Dios? Las preguntas son muchas, pero la respuesta es 
simple. El verdadero Yo es un triángulo de compartir, compasión y amor. No somos 
capaces de ver y experimentar nuestro verdadero Yo, que está lleno de amor, 

compartir y compasión, porque las malas cualidades lo están cubriendo. La codicia 
cubre la noble cualidad de compartir. La ira es como una manta sobre la compasión 
y el amor está oculto y cubierto por los celos, dice Bhagawan. 

 
De hecho, cuando somos totalmente inconscientes del Yo, somos mendigos. Pero 
cuando estamos plenamente conscientes, somos emperadores. El Yo es compartir, 
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compasión y amor. No podemos ser plenamente conscientes del Yo debido a las 
malas cualidades que están dentro de nosotros. 

 
ACCIONES BASADAS EN EL PASADO 

Todas nuestras acciones se basan en el pasado. Esta es la razón por la cual no 

somos capaces de conocer el Yo. Llevamos nuestro pasado con nosotros y 
reaccionamos a nuestras acciones pasadas en el presente. Pero el Yo es eterno y 
trasciende el tiempo y el espacio. No ha sido experimentado porque todas nuestras 

acciones se basan en el pasado, no son espontáneas y, por lo tanto, somos 
ignorantes del Yo. Cuando dejamos de lado el pasado, nos volvemos conscientes. 
 

Si a un devoto se le ha concedido una entrevista con Swami, la próxima vez no se 
contentará con un simple darshan. Cualquier cosa menos que la vez anterior no lo 

hará feliz. De hecho, la próxima vez puede que no se contente con solo una 

entrevista, sino que también espere que Swami le materialice una cadena. 
 
Así, nuestras expectativas y reacciones se basan en el pasado, que deberíamos 

olvidar. Si Swami dio una entrevista el año pasado, el asunto debería terminar allí y 
no deberíamos esperar que se repita. El pasado está muerto, desaparecido y 
enterrado. El que habita allí también está muerto y desaparecido. Nuestras acciones 

deben ser espontáneas. Cuando vivimos en el presente y no miramos lo que ha 
pasado, incluso mirar a Swami será una fuente de dicha. ¡Así que vivamos en el 
presente! 

 
Hay algunas personas que dicen que en los primeros años Swami estaba cerca de 
todos y solía visitar a todos. Pero, ¿deberíamos sentirnos arrepentidos porque esto 

ya no está sucediendo? Si hacemos esto, la espontaneidad y la frescura 
desaparecen. Las acciones basadas en lo que ha pasado entretendrán (falsas) 
esperanzas, que terminarán en desesperanza. Así que seamos realistas y vivamos 

en el momento presente, para que nuestras acciones sean naturales. La razón de la 
falta de conciencia es nuestra tendencia a habitar en el pasado. 
 

Para la conciencia, uno debe responder o estar receptivo a la Realidad. En cada 
discurso, Bhagawan nos dice que nada estará con nosotros en el último momento. 
Cuando se acerque el final, no podremos llevar nada con nosotros, ya que nada nos 

pertenece. Solo el Yo estará con nosotros todo el tiempo y seguirá estando con 
nosotros. La falta de respuesta a esta realidad es la causa de la falta de conciencia. 
 

Con Conciencia eres un emperador. Con falta de conciencia, eres un mendigo. La 
conciencia del Yo no es más que la adquisición de las cualidades de compartir, 
compasión y amor. Estas están totalmente ocultas de nuestro conocimiento y 

experiencia porque los aspectos negativos de la codicia, la ira y los celos nos han 
sobrecargado. En realidad, cada uno de nosotros es un emperador por derecho 
propio porque solo hay Uno sin segundo. 

 
Ekameva Adviteeyam Brahma. 

Solo Uno existe; 

No hay segundo, 
Por lo tanto, 

¡Tú eres Dios, 
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Eres un emperador, 
¡Y eres el mundo! 

 
El Prof. Anil Kumar continuará compartiendo con nosotros estas preciosas 
enseñanzas de Bhagawan Baba en la próxima sesión. 

Gracias por su tiempo, 
 
 

 
OM SAI RAM 


